
Lección 12 
Criando niños saludables  
2er Trimestre de 2023 - ADULTOS 
 
TEXTO DORADO 
“Y Jesús crecía en sabiduría, y en edad, y en gracia para con Dios y los hombres.”  
(Lc 5.52) 
 
VERDAD PRÁCTICA 
La voluntad de Dios es que los padres eduquen a sus hijos según los principios 
divinos, para que crezcan saludables y equilibrados. 
 
LECTURA DIARIA 
Lunes - Is 7.14; Mt 1.18; Lc 1.34 Concepción virginal de María 
Martes –  Lc 2.7 El nacimiento de Jesús 
Miércoles - Mt 2.13-18 La huida a Egipto 
Jueves – Mt 2.19-23 La familia de Jesús regresa de Egipto a Nazaret 
Viernes – Lc 2.46-51 El adolescente entre los doctores 
Sábado – Lc 2.40,52 O desenvolvimento físico, social e espiritual 
 

LECTURA DE LA BIBLIA EN CLASE 

Lucas 2.40, 42-52 

40 Y el niño crecía, y se fortalecía, y se henchía de sabiduría; y la gracia de Dios 

era sobre él. 

42 Y cuando fue de doce años, subieron ellos a Jerusalén conforme la costumbre 

del día de la fiesta. 

43 Y acabados los días, volviendo ellos, se quedó el niño Jesús en Jerusalén, sin 

saberlo José y su madre. 

44 Y pensando que estaba en la compañía, anduvieron camino de un día; y le 

buscaban entre los parientes y entre los conocidos: 

45 Mas como no le hallasen, volvieron a Jerusalén buscándole. 

46 Y aconteció, que tres días después le hallaron en el templo, sentado en medio 

de los doctores, oyéndoles y preguntándoles. 

47 Y todos los que le oían, se pasmaban de su entendimiento y de sus respuestas. 

48 Y cuando le vieron, se maravillaron; y le dijo su madre: Hijo, ¿por qué nos has 

hecho así? He aquí, tu padre y yo te hemos buscado con dolor. 

49 Entonces él les dice: ¿Qué hay? ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que en los 

negocios de mi Padre me conviene estar? 

50 Mas ellos no entendieron las palabras que les habló. 

51 Y descendió con ellos, y vino a Nazaret, y estaba sujeto a ellos. Y su madre 

guardaba todas estas cosas en su corazón. 

52 Y Jesús crecía en sabiduría, y en edad, y en gracia para con Dios y los hombres.  
 

OBJETIVOS DE LA LECCIÓN 

I) Revelar la normalidad de la familia de Jesús; 
II) Abordar las etapas de la vida de Jesús tal como las presentan los Evangelios; 
III) Explicar el triple desarrollo del Señor Jesús. 

https://www.bibliaonline.com.br/acf/lc/2/7


 

INTRODUCCIÓN 
El Señor Jesús nació en una familia normal. Tuvo a José por padre y a María por 
madre. Dios habló en sueños a José acerca de la concepción virginal de María por 
obra del Espíritu Santo. Por lo tanto, se convirtió en el padre adoptivo de Jesús. El 
niño concebido en el vientre de María era en verdad “el Verbo [que] se hizo carne y 
habitó entre nosotros” (Juan 1.14). En esta lección, estudiaremos el desarrollo de 
Jesús dentro de la familia de José y María, sus padres. Nuestro propósito es extraer 
lecciones de la casa de nuestro Señor que nos ayuden con los desafíos familiares de 
hoy. 
 
I – UNA FAMILIA NORMAL 
 
1- Datos generales de la familia. José y María descendían de la familia real de 
David (Lucas 2.4,5), de la raíz de Isaí (Isaías 11.1). Su boda tuvo lugar después de 
que el ángel del Señor le revelara a José que su novia estaba embarazada y que el 
hijo de su vientre había sido engendrado por el Espíritu Santo (Mt 1.18-25). Más 
tarde, José solo tuvo una relación sexual con María después del nacimiento de 
Jesús. Podemos inferir esto del relato del evangelista Mateo: “Y despertándose José, 
hizo como el ángel del Señor le había mandado, y tomó a su mujer, y no la conoció 
hasta que ella dio a luz a su hijo primogénito; y llamó su nombre Jesús” (Mt 
1.24,25). 
 
2- Los hijos de José y María, después de Jesús. Jesús fue el hijo primogénito de 
José y María (Lucas 2.7). La Biblia registra que sus padres tuvieron otros hijos más 
tarde: Santiago, José, Judas, Simón y por lo menos más de una hermana (Mc 6.3). 
Sus hermanos no lo aceptaron como el Mesías y por eso lo rechazaron (Juan 7.1-5). 
Solo después de su resurrección sus hermanos lo aceptaron y lo acogieron. 
Santiago, quizás el más incrédulo de ellos, se hizo seguidor de Cristo y, aunque no 
era uno de los apóstoles, se convirtió en el líder principal de la iglesia en Jerusalén 
(1 Co 15.7). 
 

II – EL CAMINO DE CREACIÓN DE JESÚS 
 
1- Jesús, el hijo especial. Aunque Jesús era especial, José y María nunca trataron a 
los otros niños con desprecio. Sabían que había algo especial en la vida del 
primogénito, porque les había sido revelado que Él sería el Salvador, el Hijo de 
Dios (Lucas 1.35). En ese sentido, José y María supieron manejar esta diferencia, 
sin menoscabar a los otros hermanos. Conoceremos mejor el modo en que nuestro 
Señor se desarrolló, según su humanidad, analizando las etapas de su vida: niñez, 
adolescencia y juventud. 
 
2- La infancia de Jesús. Después de nacer en Belén de Judea (Lc 2.4,7; Mic 5.1,2), 
nuestro Señor fue puesto en un pesebre para dar de comer a los animales; no era 
objeto de un palacio real, ya que sus padres no tenían otra alternativa. Después de 
ocho días, José y María llevaron al niño para la circuncisión y lo llamaron Jesús 
(2.21). Todo el trato que recibió Jesús fue similar al de otros niños nacidos en 
Israel. Nuestro Señor tuvo una infancia como la de cualquier niño de Judea. Creció 
y se desarrolló bajo el cuidado de sus padres. En cuanto a la alimentación, la 



protección, la salud mental y física, y especialmente la vida espiritual, necesitaba el 
cuidado de sus padres. Nuestro Señor tuvo que abandonar temporalmente su 
tierra, teniendo que ir a Egipto para escapar del rey Herodes (Mt 2.13,14). Hasta 
que, más tarde, junto con sus padres, volvió a la tierra de Israel (Mt 2.20,21). 
 
3- La adolescencia de Jesús. En el Evangelio de Lucas, el texto bíblico declara que 
Jesús había crecido en estatura, sabiduría y favor ante Dios y los hombres (Lc 
2.52). En la Biblia, la información que tenemos sobre la adolescencia de Jesús es su 
experiencia a los 12 años, en Jerusalén, con los doctores de la ley (Lc 2.46). A esta 
edad, el niño judío se introduce en la vida religiosa y se convierte en un “hijo de la 
ley” (hb. barmitzvah). 
 
El viaje de Jesús a Jerusalén con su familia se dio por la observancia de los deberes 
religiosos, como la participación en las tres fiestas más importantes de Israel: 
Pascua, Pentecostés y la Fiesta de los Tabernáculos (Ex 23.14-17; 34 23; Dt 16.16). 
Toda la celebración dura siete días y luego todos regresan a sus ciudades. Los 
padres de nuestro Señor no imaginaron que Jesús se quedaría atrás. Después de 
tres días lo encontraron dentro del Templo hablando y discutiendo con los 
doctores de la Ley. Estos, a su vez, quedaron asombrados ante la sabiduría de aquel 
adolescente. 
4- La juventud de Jesús. Desde los 12 hasta los 30 años, la adolescencia y la 
juventud de Jesús son prácticamente desconocidas. La única información que nos 
da la historia es la que se revela en los Evangelios. Después de la experiencia con 
los doctores de la Ley en Jerusalén, la Biblia solo relata que Jesús reapareció 
cuando ya tenía 30 años, cuando fue bautizado por Juan Bautista en el río Jordán. 
 
De estos años ocultos de la vida de Jesús sólo se sabe que aprendió de José el oficio 
de carpintero y lo ejerció hasta los 30 años, pues José ya había muerto (Mc 6.3). Es 
posible que Jesús fuera el encargado de sostener a la familia durante esos años, y 
cuando llegó la edad que el Padre estableció para iniciar su ministerio, lo dejó todo 
y reunió a los discípulos, quienes se convirtieron en los apóstoles que darían a 
conocer su Evangelio. 
 
III – EL TRIPLE DESARROLLO DE JESÚS 
 
El Evangelio de Lucas 2.51,52 dice lo siguiente: “Y descendió con ellos, y fue a 
Nazaret, y les estaba sujeto. Y su madre guardaba todas estas cosas en su corazón. 
Y Jesús crecía en sabiduría y en estatura, y en el favor de Dios y de los hombres.” 
 
1- Jesús creció en sabiduría. Jesús recibió una educación básica que cualquier 
niño judío recibiría. Aprendió a leer y escribir, vivió una vida sencilla ya que su 
familia era pobre. Nuestro Señor creció en sabiduría, es decir, su relación con el 
Padre, sus principios de vida y disposición para resolver los problemas eran dignos 
de un sabio. Esta es ciertamente la razón por la cual Lucas acuñó la palabra 
"sabiduría" antes de "estatura" (Lucas 2.52). 
 
2- Jesús creció en estatura. La palabra "estatura" se refiere al crecimiento físico 
del niño Cristo, ya que el texto está en el contexto del crecimiento físico de nuestro 
Señor. Jesús vivió en Nazaret hasta los 30 años, era la estatura promedio de 



cualquier judío. Su cuerpo era normal y saludable. No por casualidad, Jesús se 
desarrolló en el trabajo de la carpintería (Mc 6.1-3). 
 
3- Jesús creció en el favor de Dios y de los hombres. La gracia con Dios Padre 
tenía que ver con la conciencia de Jesús de su naturaleza y misión (Juan 1.1, 14). 
Esta conciencia se puede ver en el episodio en el que sus padres lo encuentran en 
el Templo discutiendo con los doctores de la Ley. Suavemente, respondió a sus 
padres: “¿Por qué me buscaban? ¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es 
necesario estar?” (Lc 2.49). La gracia hacia los hombres, en cambio, tenía que ver 
con su personalidad carismática, en el sentido de atraer a la gente a escuchar su 
mensaje. El carisma de nuestro Señor se reveló cuando abrió su boca para hablar 
del Reino de Dios. 
 
4- Lecciones importantes. Mirando el desarrollo de Jesús en su familia, podemos 
aprender que criar hijos cristianos tiene que ver con el desarrollo emocional, social 
y, sobre todo, espiritual. Los padres deben ser conscientes de que es su 
responsabilidad proporcionar el entorno adecuado para que sus hijos se 
desarrollen de manera saludable y general. Otro factor destacado es la sabiduría de 
los padres de Jesús en no manifestar predilección por sus hijos. Por ejemplo, la 
sencillez de María en "guardar todo en su corazón" revela una personalidad 
discreta, no precipitada y equilibrada (Lc 2.51). El equilibrio y el sentido común no 
pueden faltar en la educación de nuestros hijos. 
CONCLUSIÓN 
La familia de Jesús es un ejemplo de buena formación familiar. Con respecto a los 
padres, aprendemos a ser equilibrados, reflexivos ya no manifestar predilecciones 
por los niños. En cuanto a los hijos, nuestro Señor fue obediente y considerado con 
sus padres en todo. ¡Que nuestra familia sea un ambiente propicio para el 
desarrollo espiritual, afectivo y social de nuestros hijos! 
 


